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I. INTRODUCCIÓN. 


El género Dicranopalpus Doleschall, 1852, ocupa la región paleár- 
tica occidental, y de él han sido descritas hasta la fecha diez especies, 
y otras dos fueron colocadas en dos géneros monotípicos, Fagea y 
Egaenasser, descritas por Dresco y Roewer, respectivamente, en 1949 
y 1953. 

Este género se caracteriza por una larga apófisis interna en la pa- 
tela del palpo, prominencia ocular pequefia y lisa, borde frontal del 
cefalotórax liso, así como también el espacio entre el borde frontal y la 
prominencia ocular. 

Son animales poco frecuentes, a veces muy localizados, aunque al- 
gunas especies no dejan de presentarse con cierta abundancia en lo- 
calidades propicias. Se les ha atribuido un origen alpino, y si bien 
puede ser cierto para la mayoría, no todas responden a este criterio. 

Aproximadamente la mitad de tales especies habitan la Península 
Ibérica, y sobre ellas proyecto una revisión, ya que no puedo tratarlas 
todas aquí, pues carezco todavía del suficiente material. 

La nota del Dr. Starega, 1973, titulada Bemerkungen über einige 
westpaläarktische Weberknechte, que apareció cuando este trabajo iba 
a ser entregado a la imprenta, ha restado prioridad a una parte del 
mismo. 

Suprimirle a este original lo publicado ya por Starega hubiese su- 
puesto modificar profundamente tanto el planteamiento como la ex- 
posición del tema, lo cual no resultaba posible. 

El mencionado autor ha estudiado los problemas nomenclatoriales 
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ofrecidos por dos de las cuatro especies aquí tratadas, y yo he llegado 
al mismo resultado que él ha obtenido. | 


Agradezco a los Dres. Dresco, Grashoff, Gruber y Starega, no 
sólo el haber puesto a mi disposición el material que les pedí, sino 
también su colaboración proporcionándome algunos datos interesantes. 


II. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 


En 1949, con un ejemplar 4 procedente de El Escorial, Sierra de 
Guadarrama, provincia de Madrid, Dresco describió un género mono- 
típico, dentro de la subfamilia Oligolophinae. Dedicó el género al 
Dr. Fage y la especie al recolector, con lo que el ejemplar estudiado 
recibe el nombre de Fagea bolivari Dresco, 1949. 

En 1953, y también con un solo ejemplar 4, procedente asimismo 
de El Escorial, Roewer crea un nuevo género monotípico, dentro de 
la subfamilia Phalangiinae. Roewer coloca el nuevo género próximo a 
Egaenus, y por considerar aquel individuo como algo insólito lo in- 
corporó a la ciencia como nuevo taxón denominándolo Egaenasser 
extraordinarius Roewer, 1953. 

En 1960, con una 9 procedente de la Sierra de T'udia, en la pro- 
vincia de Huelva, describí, dentro de la subfamilia Oligolophinae y 
para el género Dicranopalpus, una nueva especie, Dicranopalpus pul- 
chellus Rambla, 1960, de la cual di a conocer posteriormente el 3, ha- 
llado en la Sierra de Monchique, en Portugal (Rambla, 1967 c). 

Finalmente en 1967, y otra vez con una sola 9 adulta, procedente 
también de la Sierra de Guadarrama, pero de una localidad más sep- 
tentrional, próxima al Puerto de Navacerrada, describi otra nueva es- 
pecie para el género Dicranopalpus, dentro de la subfamilia Gyantinae, 
a la que nominé Dicranopalpus dispar Rambla, 1967, por encajar con 
todas las características del género y diferir notablemente de las demás 
especies, debido a su gran tamano. 

Estas cuatro especies, Fagea bolivari Dresco, 1949, Egaenasser ex- 
traordinarius Roewer, 1953, Dicranopalpus pulchellus Rambla, 1960 y 
Dicranopalpus dispar Rambla, 1967, que han sido descritas en tres gé- 
neros distintos, dos de ellos monotípicos, y dentro de tres subfamilias 
diferentes, me hicieron pensar en la posibilidad de que se tratara de 
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una sola especie, la cual por diversos motivos habría sido mal inter- 
pretada. 

Todas estas especies son endémicas en la Península Ibérica y es- 
tán estrechamente emparentadas. Por otra parte, de dos de ellas se 
conocen sólo los & & y de una tercera la 9. De pulchellus, en cambio, 
ya están descubiertos ambos sexos. Además, tres de ellas proceden de 
la misma cadena montafiosa, aunque se ha dicho que habitan diferentes 
biotopos. 

Debido a los problemas sistemáticos, ecológicos y biogeográficos que 
plantean, voy a ocuparme de ellas en las líneas que siguen. 


III. REVISIÓN DE LOS TIPOS. 


1° Fagea bolivari Dresco, 1949, 1 3 Typus. Colección Simón, nú- 
mero 20.224, cat. Simón, E] Escorial, Bolívar (85). Depositado en 
el Muséum National d'Histoire Naturelle. Paris. 


Este ejemplar fue recolectado en 1885 por el Dr. Bolívar, destaca- 
do entomólogo, que fue catedrático de Entomologia de la Universidad 
Central, hoy Complutense; Director del Museo de Ciencias Naturales 
de Madrid y miembro de la Real Academia de la Lengua y de la de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Creo necesaria esta aclaración, ya que en la página 63 del Zoological 
Record del ano 1949 se confunde el nombre del recolector, Dr. Boltvar, 
con la localidad venezolana del mismo nombre, y el ejemplar queda 
erróneamente vinculado a la fauna sudamericana. 

Dresco sitúa la especie en la subfamilia Oligolophinae basándose 
en la presencia de un diente ventral en el artejo basal de los quelíceros 
y la ufia final del palpo lisa. Pero al revisar este individuo puede verse 
que dicha ufia es pectinada, por lo que hay que trasladarla a la subfa- 
milia Gyantinae segün el sistema de Silhavi, 1946. 

Dresco basa la descripción del género en caracteres todos ellos su- 
jetos a dimorfismo sexual, el cual resulta muy marcado, y como des- 
conoce la 9, quedaría justificado, segün este autor, la creación de un 
género monotípico, ya que el à que él estudió difiere notablemente de 
todas las especies conocidas del género Dicranopalpus. 
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2.º  Egaenasser extraordinarius Roewer, 1953, 1 4 Typus. Coleccion 
Roewer del Museo de Senckenberg, núm. 11.097, cat. Roewer, 
nüm. 331, Spanien, El Escorial, 15-VI-1952 (H. Franz leg.). 


Roewer al describir la especie dijo que el artejo basal de sus que- 
liceros es liso, sin diente ventral, y que la ufia distal del palpo también 
es lisa, por lo que sitúa la especie en la subfamilia Phalangunae y 
próxima al género Egaenus. 

Pero examinando el ejemplar tipo puede comprobarse que la des- 
cripción de Roewer no corresponde a la realidad, ya que presenta un 
diente ventral en el artejo basal del quelícero y la ufia del palpo resulta 
pectinada y no lisa como afirmó Roewer. Por lo tanto la especie ba- 
sada en dicho ejemplar, igual que la anterior, debe integrarse en la 
subfamilia Gyantinae. 

Las demás características dadas por Roewer concuerdan con las de 
Fagea bolivari, por lo que es muy probable que dicho autor al describir 
Egaenasser extraordinarius desconociese la publicación de Dresco, ya 
que los dos ejemplares son iguales. 


3.º Dicranopalpus pulchellus Rambla, 1960, 1 9 Typus. Colección 
Instituto de Biología Aplicada, Zoología (IBAZ), de Barcelona, 
cat. Rambla, núm. 398, paratipos 9 9 , núm. 399, Sierra de Tudia, 
prov. de Huelva, 5-II-1957. Hay otros 33 y 9 9 de Portugal 
(Rambla, 1967 c) en el Museo Bocage de Lisboa. 


Examinados estos ejemplares se comprueba que todos tienen la 
ufia final del palpo pectinada, por lo que deben ser colocados en la 
subfamilia Gyantinae. Los caracteres genéricos corresponden a los del 
género Dicrano palpus. 


4» Dicranopalpus dispar Rambla, 1967, 1 9 Typus. Colección Insti- 
tuto de Biología Aplicada, Zoología (IBAZ), de Barcelona, cat. 
Rambla, núm. 145, El Ventorrillo, Sierra de Guadarrama, prov. de 
Madrid, 18-VIII-1960. 


Finalmente, la 2 descrita como Dicranopalpus dispar Rambla, 1967, 
encaja perfectamente la diagnosis del género Dicranopalpus, de la sub- 
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familia Gyantinae, y no presenta ningün carácter que justifique su 
separación del mismo. Por ello la atribuí al mencionado género, con 
el nombre específico dispar, pues por su mayor tamafio difería de las 
demás especies conocidas. 

La revisión de los tipos de estas cuatro especies demuestra en sín- 
tesis lo siguiente: 1.º que todas ellas pertenecen a la subfamilia Gyan- 
tinae por tener la uña final de los palpos pectinada; 2.º que la especie 
Dicranopalpus pulchellus Rambla, 1960, debido a sus caracteres mor- 
fológicos se diferencia claramente de las otras tres y, por lo tanto, es 
válida; 3.º que Egaenasser extraordinarius Roewer, 1953, descrito so- 
bre un 4 es sinónimo de Fagea bolivarı Dresco, 1949, y 4.º que de 
Fagea bolivari se conoce sólo el 8 y de Dicranopalpus dispar sólo 
la 9. 

Esta revisión ha permitido aclarar, por lo tanto, algunos errores 
de diagnóstico, situar en la misma subfamilia a las cuatro especies y 
pasar E. extraordinarius a sinonimia de F. bolivari. 

Queda por resolver si Fagea bolivari y Dicranopalpus dispar son 
dos buenas especies o si, por el contrario, representan el 4 y la 9 de 
una misma, y en este caso, qué nombre debe prevalecer. 

La sola revisión de los tipos no me permitió resolver este proble- 
ma, y como en posteriores recolecciones conseguí otro 4 de Fagea bo- 
livari y una segunda 9 de Dicranopalpus dispar, en su localidad típica, 
el problema no sólo seguía sin resolver, sino que más bien los nuevos 
hallazgos parecían confirmar la existencia real de las dos especies, apo- 
yada por la suposición de que ambas tenían apetencias ecológicas opues- 
tas, ya que, según Dresco, el ejemplar 4 que él describió: —provient 
d'Espagne, de la région désertique de l'Escurial, et il faudra le re- 
chercher dans les endroits secs et arides de forte insolation, et il fait 
probablement partie de la faune africane—. En cambio, la 9 descrita 
por mí fue recolectada al borde de un arroyo, en el sector más hümedo 
y frondoso de la Sierra, y en consecuencia en un biotopo totalmente 
diferente del supuesto por Dresco para su 4. 

Por lo tanto, era evidente la necesidad de seguir recolectando en 
los diversos sectores de dicha cadena montafiosa, al objeto de obtener 
más material e intentar resolver el ploblema sistemático y ecológico de 
estas formas. 
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IV. ESTUDIOS EXPERIMENTALES. 
1.2 Material y métodos. 


En la segunda quincena de noviembre de 1971 consegui capturar 
unos veinte “pullus” agrupados debajo de una piedra, probablemente 
recién nacidos, ya que fueron hallados junto a las exuvias de la pues- 
ta. Al comprobar que se trataba de “pullus” del género Dicranopalpus, 
concebí la idea de seguir su desarrollo postembrionario en el labo- 
ratorio, al objeto de obtener los adultos. Idea algo ambiciosa por cierto, 
ya que iba a resultar difícil lograr en el laboratorio el habitáculo re- 
querido para su normal desarrollo. 

No pretendía realizar una investigación detallada del desarrollo 
postembrionario de esta especie, ya que mi propósito se redujo sim- 
plemente a obtener ejemplares adultos; no obstante, creo de interés 
exponer los datos obtenidos durante el experimento, ya que ellos po- 
drán servir de orientación en otros ensayos similares. 

Debo reconocer, a pesar de haber conseguido el objetivo persegui- 
do, o sea la obtención de adultos, que el experimento no ha constituido 
un éxito completo desde el punto de vista técnico, ya que la mortalidad 
fue muy elevada, lo que demuestra la conveniencia de intentar perfec- 
cionar los métodos seguidos hasta llegar a vencer las muchísimas difi- 
cultades con que he tropezado. 


2» Datos climatológicos. 


Los datos climatológicos de Sierra de Guadarrama, donde fueron 
hallados los ejemplares, han sido sacados de los Boletines mensuales 
del Servicio Meteorológico, publicado por el Ministerio del Aire. La 
estación más próxima al lugar de hallazgo es la nümero 462 del Puer- 
to de Navacerrada, a una altitud de 1.824 m. De los boletines publi- 
cados en el afio 1970 recopilé los datos que se exponen en la tabla de 
la figura 1. 

Como puede verse por los datos recogidos en los pisos superiores, 
la cordillera está sometida a un clima hümedo, de tipo submediterrá- 
neo (Gausen, 1957), con precipitaciones de 750 a 900 mm. y con uno 
o dos meses secos al afio. Con respecto al régimen de temperaturas, la 
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cordillera soporta un largo y frío invierno y un verano mucho mas 
corto y fresco. En la cumbre más alta, que es Pefialara con 2.406 m., la 
temperatura máxima en verano no pasa casi nunca de 25°. 

En invierno los pisos superiores permanecen cubiertos de nieve y 
la temperatura puede descender a varios grados bajo cero. En 1970, 
afio anterior a la captura de los ejemplares, la mínima absoluta fue 
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Fig. 1.—Datos climatológicos de la estación del Puerto de Navacerrada, corres- 
pondientes al atio 1970. 


No obstante, las condiciones microclimáticas de los pequenos espa- 
cios libres debajo de las piedras de las zonas de alta montafia forman 
un biotopo altamente especializado, con factores muy constantes, y es 
de suponer que debajo de estos bloques de piedra que permanecen se- 
pultados por la nieve todo el invierno y a veces parte de la primavera, 
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el grado de humedad estará siempre próximo a la saturación. Por otro 
lado, la fluctuación de la temperatura del aire en estos espacios hipo- 
liticos deberá ser, lógicamente, muy diferente del exterior y mucho 
más constante, ya que estará mucho menos subordinada a los factores 
externos, como vientos, insolación, etc. 

Por lo tanto, en el momento del hallazgo se tomaron datos del mi- 
croclima debajo del enorme bloque de piedra donde fueron encontrados 
los ejemplares, comprobándose que la humedad llegaba a la saturación 
y la temperatura era de 4 a 6 grados más alta que al exterior. 


3. Recolección y traslado de ejemplares. 


Los 20 ejemplares de los cuales me propuse seguir el desarrollo 
postembrionario fueron hallados a medio kilómetro, aproximadamente, 
del Puerto de Navacerrada, a 1.860 m., en la vertiente Norte, dentro 
ya de la provincia de Segovia. 

Al levantar un pesado bloque de granito situado en el borde de un 
curso de agua, descubrí una puesta, de la cual quedaban las exuvias 
“de unos 25 huevos, junto con unos 20 "pullus" de Dicranopalpus. Su 
color era totalmente blanco y los tegumentos muy blandos, dando la 
impresión de estar recién avivados. El lugar estaba saturado de agua, 
sin estar encharcado. Cinco días antes había caído la primera nevada 
y el suelo aparecía salpicado de nieve. 

Fue recogida la puesta y colocada en un frasco de boca ancha con 
el fondo tapizado con papeles de filtro previamente humedecidos. E] 
frasco rodeado de hielo se guardó en una nevera portátil. Durante el 
traslado de los ejemplares desde la Sierra de Guadarrama al labora- 
torio de Zoologia de Darcelona, que duró unas 24 horas, se renovó el 
hielo, consiguiendo que la temperatura no sobrepasara los 10° 6 12°C. 

El traslado en estas condiciones comportaba menos riesgos, a pesar 
de lo cual murieron 5 ejemplares. Como alimento se les proporcionó 
pequefias larvas de drosofilas. 


4.º Condiciones del experimento “in vitro”. 


Lon quince ejemplares que quedaron vivos fueron trasladados de 
la nevera portátil a una câmara climática, cuyas condiciones de hu- 
medad y temperatura se reflejan en la tabla I. 
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Durante los primeros estados ninfales se mantuvo el grado de hu- 
medad muy alto, ya que por haber sido hallados los “pullus” al prin- 
cipio de la estación fria era de suponer que las primeras fases del 
desarrollo postembrionario hubiesen tenido lugar im situ, con los ejem- 
plares enterrados bajo la nieve, y el grado de humedad en estas con- 
diciones permanece próximo a la saturación. 

Debido a ello, e igual que en otros ensayos anteriores (Rambla, 
1973), el peor enemigo con el que se tuvo que luchar fue la formación 
de colonias de hongos, revelándose muy eficaz el uso de fungicidas, 
como la Nipagina, junto a una intensa limpieza de los frascos que con- 
tenían los ejemplares. 


5.º Alimentación. 


Estos ejemplares se mostraron extraordinariamente voraces en to- 
das sus fases de desarrollo, y la alimentación fue a base de drosofilas. 

Las primeras ninfas fueron alimentadas con pequenas larvas de 
estas últimas. Si el tamafio de ellas era más pequefio que el del opilión, 
éste las atacaba vivas; de lo contrario, al percibir sus movimientos huía. 
Las larvas de mayor tamaño se las comía fraccionadas. 

También aceptaron fragmentos del abdomen de las drosofilas, pero 
nunca se acercaron a animales enteros. A partir de las cuartas ninfas, 
se nutrieron ya de estas ültimas, previamente inmovilizadas mediante 
una ligera presión en el tórax. 

De 24 a 36 horas antes de cada muda, las iab se mostraron muy 
voraces, llegando algunas de ellas a devorar tres drosofilas seguidas. 
En cambio, unas pocas horas antes el animal permanecía inmóvil, pa- 
sando por un estado de anorexia, durante el cual no aceptó alimento. 

La ingestión de una drosofila por adultos de Dicranopalpus dura 
de cuatro a seis minutos. Con los queliceros la va triturando acompa- 
fiandose de los palpos, y con los lóbulos maxilares absorbe todo el 
contenido orgánico, dejando la parte quitinosa de la drosofila conver- 
tida en una bola. 


V. DESARROLLO POSTEMBRIONARIO. 


Debido a que el nacimiento de los "pullus" se realizó en la natu- 
raleza y no pudo ser controlado, resulta imposible precisar si los ejem- 
plares capturados eran ninfas de 1.* ó 2.% edad. 
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Lo que sí es cierto es que no podían ser las larvas, ya que estaban 
desprovistos del típico diente de nacimiento propio de la larva, tam- 
bién la prominencia ocular sobresalia ya por encima de la superficie 
del cefalotórax y además, los ejemplares se movían libremente. 

Partiendo, pues, de la base de que los ejemplares recolectados fue- 
ran primeras ninfas, se describe a continuación dicho período. 


1.2 Duración y número de ninfas. 


De los 20 ejemplares recolectados, cinco murieron durante el tras- 
lado. El día 16 de noviembre los restantes 15 individuos se colocaron 
en la cámara climática, y el día 20 murieron otros dos, sin haber mu- 
dado ninguno. De los 13 ejemplares que quedaron se obtuvieron las 
primeras mudas en el laboratorio, entre el 16 y el 22 de diciembre, y 
durante este lapso fallecieron otros 3 ejemplares por no haber logrado 
desprenderse de la muda. A partir de entonces los 11 ejemplares res- 
tantes se colocaron en frascos separados, anotando individualmente la 
fecha de cada muda o la de la muerte del ejemplar. 

Siempre en el supuesto de que los “pullus” capturados fueran las 
primeras ninfas, al efectuar éstas la primera muda en el laboratorio se 
obtuvieron las segundas ninfas y así sucesivamente hasta la sexta muda, 
que resultó ser la última. 

Este desarrollo postembrionario tuvo una duración de siete meses 
y medio, desde el 15 de noviembre de 1971 hasta el 30 de junio de 
1972, con cinco estados ninfales precedidos de cinco mudas, siendo la 
sexta la última, después de la cual se lograron los animales adultos. 

En la figura 2 se representan gráficamente estos datos. Los nú- 
meros inferiores expresan el promedio de días transcurridos entre una 
muda y la siguiente, o sea la duración de la vida de cada ninfa. Los 
números superiores indican el promedio de las fechas de cada una de 
las seis mudas obtenidas. 

Si se observa el promedio de duración de cada uno de los cinco 
estados ninfales, se percibirá que la vida de cada estado ninfal se va 
acortando progresivamente del 2.º al 5.º El hecho de que la 1.º ninfa 
parezca tener una vida más corta que la 2? puede no ser real, debido 
a que se desconocen los días transcurridos desde el nacimiento de las 
larvas hasta la fecha en que se recolectaron. 

A pesar de haber imitado en lo posible los factores climáticos del 
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lugar donde los hallé —aumentando la temperatura y disminuyendo la 
humedad a medida que avanzaba el experimento— de los 20 ejemplares 
recogidos sólo cuatro alcanzaron el estado adulto, por lo que es lógico 
pensar en deficiencias técnicas, que pueden haber perturbado el nor- 
mal desarrollo de las ninfas. 


72 muda 38 muda | 42 muda| 53 muda | 62 muda 


Fig. 2.—Desarrollo postembrionario de Dicranopalpus bolivari (Dresco, 1949): 
1?, nümero de mudas y fecha promedio de cada muda; 29, nümero de ninfas 
con los días de duración de cada una. 

































No obstante, si se comparan las fechas de captura de ninfas y adul- 
tos en el campo con los datos obtenidos en el laboratorio, ambos de- 
notan un acentuado paralelismo. Por lo tanto, a pesar de que el des- 
arrollo postembrionario logrado parece, en principio, muy largo, creo 
puede reflejar con bastante fidelidad el que tiene lugar en la naturaleza. 


2^ Modificaciones morfológicas de las ninfas. 


Debido al escaso número de ejemplares de que dispuse y a que su 
permanencia fuera de la cámara climática para ser observados les era 
extraordinariamente perjudicial, no se ha realizado un estudio detalla- 
do de las ninfas, sobre todo en los primeros estados, ya que éstas se 
mostraron muy sensibles a la luz y a las variaciones de temperatura 
y humedad. Por lo tanto, he preferido demorar, por el momento, estas 
observaciones, procurando la obtención de adultos, ya que éste era el 
objetivo que persegula. 

De todos modos, y mediante estudio de los ejemplares que falle- 
cian, observé que iban pigmentándose y aumentando de tamafio en 
cada muda, presentando los artejos de las patas cinco hileras de finos 
pelos —hileras que eran apenas perceptibles en la 1.º ninfa—, y que 
iban haciéndose más regulares y más visibles después de cada muda, 
por aumento del nümero de pelos de las hileras, y debido a la mayor 
rigidez y pigmentación de los mismos. 
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Por ejemplo, en el fémur del primer par de patas el nümero de pe- 
los es de 5a 8 en la primera ninfa y de 28 a 30 en la última. El nú- 
mero de articulaciones de los tarsos aumenta progresivamente en cada 
muda. El tarso del primer par de patas pasa de 12-14 segmentos en 
la primera ninfa a 47-50 en la ültima. 

Las hileras de espinas de los fémures, patelas y tibias de las patas 
no aparecen en los dos sexos hasta el estado adulto, por lo que hasta 
entonces todas las ninfas tienen los apéndices sólo peludos. 

La ufia final del tarso de los palpos está pectinada ya en la prime- 
ra ninfa, por lo que es de suponer que éste es un buen carácter siste- 
mático. | 

En cuanto a la coloración, ésta aparece ya en la primera ninfa, 
cuyas patas empiezan a destacarse con bandas de color pardo-claro. 
El dorso del abdomen presenta también un ligero color pardo, con 
manchas redondas blanquecinas dispuestas en dos hileras longitudi- 
nales. A partir de la tercera ninfa se va formando una banda dorsal 
obscura, y es en la quinta ninfa cuando adquiere la forma y la colo- 
ración propia de la 9 adulta. Este dibujo dorsal de la ültima ninfa es 
igual en todas ellas, independientemente de que éstas sean futuros 
44 o 29, por lo que las últimas ninfas parecen ser todas 9 9, ya 
que no existe todavía dimorfismo sexual alguno ni en el cuerpo ni 
en la forma y ornamentación de los apéndices. 

Las quintas ninfas resultaron ser las ültimas, y por lo tanto, el es- 
tado subadulto de la especie; a él llegaron solamente seis ejemplares. 
Este estado subadulto es idéntico en los dos sexos y nada hacía pre- 
decir un dimorfismo sexual tan marcado, hasta el extremo de llegar 
a creer que la 9 dispar era una buena especie, y de la cual, por fin, 
se podría conocer el &. 

Puesto que resulta imposible distinguir el sexo de las ninfas por 
sus caracteres externos, se procedió a hacer la disección de las que 
morían, seccionando el opérculo genital y dejando al descubierto el 
órgano copulador del 4 y el oviscapto de la 9, los cuales, a pesar de 
no haber alcanzado su completo desarrollo, se hallan ya perfectamente 
diferenciados. 

El oviscapto de la penúltima ninfa, o sea la 4º, es un tubo mem- 
branoso sin segmentar, hendido en su parte apical, con tres pelos a 
cada lado y los lóbulos laterales sólo esbozados. En la 5. ninfa, o sea 
el estado subadulto, aparecen los segmentos y los lóbulos laterales son 
más visibles y están adornados de algunos pelos. 
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En el 3 empieza a esbozarse el glande del órgano copulador en la 
4.º ninfa, diferenciándose del cuerpo del pene por su forma globular. 
En la 5. ninfa, o sea al alcanzar el estado subadulto, sigue siendo 
membranoso, pero se distinguen ya las tres partes, cuerpo, glande y 
estilo. 


3. Ultima muda y estado adulto. 


De los seis subadultos que quedaban y cuyo desarrollo tuvo lugar 
durante el mes de junio, dos de ellos no lograron desprenderse de la 
muda y murieron, por lo que sólo cuatro alcanzaron la madurez. 

El proceso de la ültima muda pudo ser observado en uno de estos 
cuatro ejemplares, que resultó ser 3 ; en los otros tres escapó a mi 
control. 

El proceso duró 1 hora y 45 minutos, y fue sorprendente presen- 
ciar la aparición de un animal de caracteres tan extraordinariamente 
diferentes de la ninfa que le precedió. La exuvia se rompió por el 
borde frontal del cefalotórax, desviándose hacia la parte posterior del 
cuerpo, hasta que por fin fue expulsada. Al mismo tiempo, los palpos 
y los quelíceros lograron liberarse de la exuvia por sucesivos movi- 
mientos y ligeros frotes de un apéndice con otro. Las patas fueron los 
ültimos apéndices que lograron desprenderse de la muda. 

Después del esfuerzo realizado, el animal permaneció inmóvil du- 
rante algunas horas, y mientras tanto los relieves quitinosos de los 
palpos se fueron distendiendo y aumentando de tamafio, adquiriendo 
gran desarrollo. 

Con la obtención de este 4 adulto quedó demostrado experimental- 
mente que F. bolivari y D. dispar no son más que los dos sexos de 
una misma especie, la cual presenta un dimorfismo sexual muy 
acusado. 

Las diferencias morfológicas entre 4 4 y 9 9 adultos de este 
Dicranopalpus son las siguientes: 

2) El aspecto de la 9 adulta es casi igual al de la última ninfa. 
Quelíceros y palpos conservan la misma forma y coloración de esta 
ültima. E] dibujo dorsal varía poco, simplemente se intensifica de color 
y aparece más destacado, en particular las ramas laterales de la banda 
dorsal. 

E] carácter más destacado es sin duda la aparición en los fémures, 
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patelas y tibias de las patas de cinco hileras longitudinales, formadas 
por recias espinas alternando con finos pelos, los cuales existían ya en 
las ninfas. 

4) En el desaparece la mancha dorsal obscura del abdomen y 
en su lugar aparece otra mácula de color blanquecino de bordes casi 
paralelos, algo más ancha posteriormente, y que acaba en el cuarto 
segmento abdominal. Esta mancha se destaca fuertemente del color 
pardo-obscuro que adquieren las zonas laterales y la parte posterior 
del abdomen. La cara ventral en el 4 es mucho más clara que en la 9, 
incluso las coxas. 

En las patas aparecen, igual que en las 9, las cinco hileras de es- 
pinas en fémures, patelas y tibias. Pero, además, en el primer par de 
patas las hileras ventrales de las tibias se tornan más robustas, adqui- 
riendo el aspecto de afilados dientes. También la cara ventral del me- 
tatarso está espesamente dentado. 

Pero donde el dimorfismo sexual aparece más acusado es en los 
queliceros y los palpos. El artejo distal del quelicero adquiere un gran 
desarrollo, abombándose dorsalmente en la base y presentando un di- 
bujo estriado muy característico. Fémur, patela y tibia de los palpos 
aparecen cubiertos de recios relieves quitinosos en forma de robustos 
dientes. 

El tarso, por el contrario, permanece solo, peludo, y la apörfisis pa- 
telar también, salvo unos pocos dientes robustos en la base. Esta apó- 
fisis cambia de forma en el 4 después de la última muda, y se vuelve 
siempre acuminada. El fenómeno parece ser general en todas las espe- 
cies del género. Las 9 9 tienen la apófisis patelar más desarrollada 
que los 4 4, ya que en éstos al acuminarse adquiere un aspecto más 
esbelto y delgado. 


49 Resultados obtenidos. 


El estudio del desarrollo postembrionario de estos ejemplares con- 
duce a formular los siguientes resultados: 


1.2 La 9 de D. dispar y el 8 de F. bolivari son los sexos opuestos 
de una sola y ünica especie. 

2.2 El dimorfismo sexual de ella es muy acusado, presentando 
el 4 unos relieves quitinosos de los cuales está desprovista 
IM. 
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3.º Los subadultos son iguales 4 y 9, y los caracteres sexuales 
secundarios no se manifiestan hasta después de la ültima muda. 

4° Los adultos de esta especie aparecen al final de la primavera, 
después de un desarrollo postembrionario muy largo. 


VI. CICLO BIOLÓGICO. 


Con los datos obtenidos en el laboratorio y las fechas de las captu- 
ras en el campo fue reconstruido el probable ciclo biológico de esta 
especie, representándolo gráficamente en la figura 3, donde se puede 
observar la presencia de huevos, ninfas y adultos en las diferentes es- 
taciones del año. 





E PUESTAS a ADULTOS ida e RE HUEVOS 





Fig. 3.—Ciclo biológico probable de la especie Dicranopalpus bolivari (Dres- 
co, 1949). 


El desarrollo postembrionario es de muy larga duración, debido 
sin duda a que tiene lugar durante los meses más fríos. El avivamiento 
de los huevos se verifica en otofio, los adultos no aparecen hasta el 
final de la próxima primavera, y es probable que a principios de ve- 
rano se verifiquen ya las puestas. El desarrollo embrionario tendría 
lugar, pues, durante el verano, o sea durante los meses de más calor, 
siendo ello la causa de su corta duración. 

El nümero de estados ninfales obtenidos fueron cinco, y es posible 
que este nümero sea el que corresponda a la realidad; no obstante, 
como hasta ahora no se conoce el ciclo vital de ninguna de las especies 
del género Dicranopalpus, estos datos deberán ser confirmados, ya que 
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el verdadero ciclo in situ podría ser que se completara con una ninfa 
más, teniendo en cuenta que en el experimento realizado el tiempo 
transcurrido entre dos mudas resultó ser muy prolongado. 


VII. NOMENCLATURA DE LA ESPECIE bolivari. 


Después de precisar las características morfológicas de la especie, 
queda todavia por resolver el problema de su nomenclatura. 

Es indudable que, por prioridad, la especie debe denominarse bo- 
livari, ya que Dresco fue el primero en describirla. Pero lo que ahora 
hay que reconsiderar es el nombre genérico, e incluso la diagnosis del 
mismo género. 

En primer lugar, y en cuanto al nombre genérico Fagea, hay que 
tener en cuenta que fue usado con anterioridad por Fernando de Buen 
en 1940 para nominar un nuevo género de peces, por lo que se pro- 
duce una homonimia y debe emplearse exclusivamente para el animal 
previamente descrito. Por lo tanto, y aun en el supuesto de haberse 
podido conservar la especie como género independiente, éste hubiese 
tenido que cambiar forzosamente de nombre. 

En segundo lugar, si bien podía justificarse la creación de un gé- 
nero monotípico cuando Dresco en 1949 describió su especie sobre 
el & de El Escorial, al conocerse actualmente la 2, el nuevo género 
no puede mantenerse como tal, ya que su diagnosis se fundó exclu- 
sivamente en caracteres sexuales secundarios del 3, que no se refieren 
para nada a la descripción del género Dicranopalpus. 

De este modo, la especie previamente descrita por Dresco como 
Fagea bolivari deberá llamarse Dicranopalpus bolivari (Dresco, 1949), 
y los demás nombres pasarán a sinonimia. 


Dicranopalpus bolivari (Dresco, 1949). 


Fagea bolivari Dresco, 1949. Bull. Mus. Hist. nat. Paris, t. XX, págs. 40- 
42, figs. 1-6, 6 (El Escorial, Madrid, España). 

Egaenasser extraordinarius Roewer, 1953. Abh. naturw. Ver. Bremen, 
t XXXIII, fasc. 2, págs. 204-206, fig. 2, & (El Escorial, Madrid, 
Espafia). 

Egaenasser extraordinarius Roewer, 1956. Senck. biol, t. XXXVII, 
pag. 252. 

Fagea bolivari Kraus, 1961. Senck. biol, t. XLII, fasc. 4, pág. 353. 
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Egaenasser extraordinarius Kraus, 1961, Senck. biol, t. XLII, fasc. 4, 
pág. 359. 

Dicranopalpus dispar Rambla, 1967. P. Ins. Biol. Apl., Barcelona, t. XLII, 
págs. 133-139, figs. 1-5, 9 (Puerto de Navacerrada, Sierra de Guada- 
rrama, Madrid). 

Dicranopalpus bolivari Starega, 1973. Ann. Zool. Warszava, t. XXX, 
fasc. 12, págs. 364-367, figs. 7-11. 


No creo necesario describir nuevamente esta especie, pues por sus 
caracteres encuadra en el género Dicranopalpus; en lo que respecta 





Fig. 4 —Esquema dorsal de: a) Dicranopalpus bolivari (Dresco, 1949) 9 ; b) Di- 
cranopalpus pulchellus Rambla, 1960, 2. 


al 4 ya la dio Dresco en 1949, completandose posteriormente por 
Roewer en 1953 y Starega, 1973; a la 9 la di a conocer yo en 1967. 

Ünicamente deberán tenerse en cuenta los errores mencionados en 
el curso de estas líneas, y que nos llevan a las sinonimias arriba ex- 
puestas, 
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a) Dicranopalpus bolivari (Dresco, 1949) & ; 
bla, 1960, 3. 


b) Dicranopalpus pulchellus Ram 


y palpo de: 


1CETO 


[4 


Fig. 5.—Quel 
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VIII. RELACIONES ENTRE LAS ESPECIES bolivari v pulchellus. 


Una especie muy próxima a D. bolivari es D. pulchellus Rambla, 


1960, pues los 3 & de ambas especies presentan el mismo tipo de di- 
morfismo sexual, con grandes relieves quitinosos en el fémur, patela 
y tibia de los palpos. Asimismo, estas dos especies son de un tamafio 
mucho mayor que las demás del género, y las dos son endémicas de 
la Península Ibérica. A pesar de su estrecho parentesco, existen di- 
ferencias notables entre ellas. Las 9 9 se separan por la coloración, 
forma y tamaño del cuerpo, y los 4 4 además por los relieves quiti- 
nosos de queliceros y palpos (figs. 4 y 5). 


En pulchellus la coloración y el dibujo dorsal son idénticos en los 


dos sexos; por el contrario, en bolivari difieren notablemente. 


t. 


CLAVE PARA LOS 44. 


Dorso del abdomen con una estrecha banda longitudinal muy obs- 
cura, casi negra. Apófisis patelar no dentada en la base. Artejo 
distal del quelícero poco desarrollado dorsalmente y sin estrías. 
Glande del pene globoso ... ... ... 20... pulchellus. 
Dorso del abdomen en el centro con tina ancha banda de color 
blanquecino. Apófisis patelar dentada en la base. Artejo distal del 
quelicero muy desarrollado dorsalmente y estriado. Glande del 
Dee AI ESO Luces e iss ac sen OR CRX OE HEU Kerr DONE 


CLAVE PARA LAS 9 9. 


Banda dorsal del abdomen muy obscura, pero estrecha y larga. 
Abdomen doble de largo que ancho y casi tres veces la longitud 
del -eefaletóram. 32:25 MD EA 
Banda dorsal del loon abyssus. pero muy ancha y con dos 
prolongaciones laterales. Abdomen casi tan ancho como largo, y 
aproximadamente alcanzando doble longitud que el cefalotórax ... 

bolivari. 


Por diferir morfológicamente del resto de especies descritas pensé 


en un principio separarlas de las demás, creando para ellas un subgé- 
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nero, con bolivari como especie tipo. A tal objeto inicié la revisión del 
mayor nümero posible de especies para estudiar la posibilidad de que 
éste pudiera ser fraccionado en subgéneros. 

Pero la revisión del material de Roewer, entre el que estaban re- 
presentadas gasteinensis, insignipalpis, martini, etc., no aporta sufi- 
cientes elementos de juício para la creación de subgéneros, debido a 
que este material es inservible para una revisión a fondo, ya que mu- 
chos ejemplares están mutilados y otros no son adultos. 





a b C d 


Fig. 6.—Extremo apical del órgano copulador de las especies de Dicranopalpus: 
a) caudatus; b) martini; c) pulchellus, y d) bolivari. 


La figura 6 muestra la distinta estructura del extremo apical del 
órgano copulador de algunas especies del género Dicranopalpus, apre- 
ciándose una mayor semejanza entre martini y pulchellus que entre 
esta ültima y bolivari. Por lo tanto, lo que se conoce actualmente sobre 
morfología genital tampoco justifica establecer un subgénero en que se 
incluyan las dos especies mencionadas, y menos aün si se recuerda que 
la genitalia de algunas especies se desconoce todavia. 

Por ello, y sin abandonar la idea de que algún dia este género 
pueda ser dividido en subgéneros, creo que actualmente sería prema- 
turo proceder así, ya que el conocimiento actual del conjunto de es- 
pecies descritas es incompleto, y cabe también la posibilidad de que 


SOBRE LAS ESPECIES «DICRANOPALPUS BOLIVARI> Y «D. PULCHELLUS» 267 


existan algunos errores de diagnóstico, Haría falta un conocimiento 
más profundo de todas ellas para delimitar las posibles características 
subgenéricas. 


IX. ECOLOGÍA v BIOGEOGRAFÍA DE LAS ESPECIES bolivari v pulchellus. 


La especie Dicranopalpus bolivari ha sido hallada siempre en las 
partes más frondosas de bosques de Pinus silvestris y a uma altura 
que oscila entre 1.300 a 1.800 m. Tales sitios corresponden a zonas 
de tipo montano superior y pseudo subalpinoide del sector central de 
la Sierra Guadarrama. 

Por el contrario, pulchellus ha sido citado de Matosinhos, Beira 
Litoral en Portugal casi al nivel del mar, lo que no deja de sorprender, 
pues también habita en zonas montafiosas como la Sierra de Monchique 
en Portugal y la Sierra de Tudia, provincia de Huelva. Sin embargo, 
y contrariamente a bolivari, ninguna de las localidades de pulchellus 
sobrepasa los 1.000 m. 

Estos datos hacen pensar en una distinta adaptación ecológica, pu- 
diendo atribuirse a bolivari una más acusada estenotermia. En cambio, 
pulchellus parece ser más euricora y con una apetencia por biotopos 
más secos y de mayor insolación. 

Estas diferencias ecológicas podrían actuar como factor de aisla- 
miento en el caso de existir superposición entre ellas. 

En cuanto a su distribución geográfica, al observar la localización 
de estas especies en el mapa de la figura 7 se ve que pulchellus tiene 
una propagación claramente atlántica y que bolivari queda localizada 
más al interior de la meseta. 

Dado que el género Dicranopalpus no tiene representantes en Amé- 
rica, queda descartada una posible conexión de formas entre los dos 
continentes, por lo que, como elementos atlánticos, podría atribuírseles 
origen norteafricano. Un dato más a favor del origen norteafricano de 
algunas especies del género lo aportó Starega, 1973, al descubrir que 
la especie D. caudatus de la Peninsula Ibérica era en realidad sinóni- 
ma de Dicranochirus ramosus Simon, 1909, de Mogador, Marruecos, 
y que ha sido actualmente incorporada a la ciencia con el nombre de 
Dicranopalpus ramosus (Simon, 1909). 

Por lo tanto, y a pesar de su presencia en determinados biotopos 
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de tipo pseudo subalpinoide, quizá Dresco estuvo acertado al suponer 
que D. bolivari podia formar parte de la fauna africana. 


Todo ello obliga a replantear el supuesto origen alpino del género 





Fig. 7.—Distribución geográfica de las especies: Dicranopalpus pulchellus Rambla, 
1960 —circulos negros—, y Dicranopalpus bolivari (Dresco, 1949) — círculos 
blancos—. | 


y su estrecha y exclusiva dependencia al ambiente de alta montana. Es 
muy posible que a medida que se vayan acumulando datos haya que 
romper esta supuesta uniformidad del género. 


SUMMARY. 


The species studied in the present revision are: Fagea bolivari Dresco, 1949, 
Egaenasser extraordinarius Roewer, 1953, Dicranopalpus pulchellus Rambla, 1960 
and Dicranopalpus dispar Rambla, 1967. 

These species have been placed into three different subfamilies; three generic 
and four specific names have been applied to them. 

'The types of these species were examined and additional material collected by 
the author was studied. 

The postembrionic development, for one of these species, was studied, and the 
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differences between nynphae and adults, are pointed out. The sexual dimorphism 
has been evaluated, and it appears to be very strong. 

The results are that, three of these four species, are only one and the same 
species, bolivari. The fourth species, pulchellus, is a good one, while the species 
bolivari, becomes an integration of three different subfamilies, genera and species. 

Two generic names, Egaenasser and Fagea, have been rejected as synonymies 
of Dicranopalpus. The specific names, extraordinarius and dispar, are also 
synonymies of bolivari. The previously named Fagea bolivari Dresco, 1949, must 
be named, with the new taxonomical combination, Dicranopalpus bolivarı (Dres- 
co, 1949). 

So that, the four species studied have been reduced into two: Dicranopalpus 
bolivari (Dresco, 1949) and Dicranopalpus pulchellus Rambla, 1960. 

Morphological differences among these two species, are pointed out, and a key 
based on morphology, coloration and genitalia is offered. 

Some ecological differences of both, are discussed, and geographical distri- 
bution on the map is made, with comments about the probable origin of them. 
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EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS XVI-XVII: 


LAM. XVI. 


Penültima ninfa de un à de Dicranopalpus bolivarı (Dresco, 1949), 
fotografiado mientras está mudando. En la región caudal se observa la 
exuvia, que aün no se ha desprendido totalmente, pudiendo apreciarse 
claramente la piel de los ojos y prominencia ocular. 


LÁM. XVII. 


Figs. 1-2.—Un 3 y una 9 adultos de Dicranopalpus bolivari (Dresco, 
1949), mostrando su acusado dimorfismo sexual, en: 1.º, 
banda dorsal del abdomen, blanca en el 8 y casi negra en 
la 2; 25, quelíceros muy desarrollados en el 4 y norma- 
les en la 9; 3.º, fémur, patela y tibia de los palpos con 
grandes relieves quitinosos en el 4 y sólo peludos en 
la 9 ; 4.º, apófisis patelar acuminada en el 3 y ensanchán- 
dose hacia el ápice en la 9. 
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María RAMBLA: Sobre las especies de Dicranopalpus bolivarı (D 
1949) y Dicranopalpus pulchellus Rambla, 1960. 
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María RAMBLA: Sobre las especies de Dicranopalpus bolivari (Dresco, 
1949) y Dicranopalpus pulchellus Rambla, 1960. 
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